
UNIVERSIDAD DE MEX1CO

_\-L-a-re-r·-¡a--d-e-I-o-s-d-ía-s~]------~\

En otro lugar de este número apa­
rece, en versión castellana, Helena,
una de las obras maestras del gran
poeta griego contemporáneo Gior·
gas Seferis. Precédanle aquí algu­
nos comentarios dispersos.

La lectura de una traducción in­
glesa de Helena constituyó, hace
pocos años,' mi primer encuentro
con Sefcris. Mi conocimiento del
griego era entonces nulo, pero aun
filtrado así el poema, éste no pudo
menos de impresionarme; a tal gra­
do que me prometí realizar, en día
no lejano, su translado directo al
español. Mantener esa promesa no
ha resultado fácil: no sólo por los
naturales escollos del griego moder­
no; el propio texto original del poe­
ma está lleno de alusiones y reco­
vecos y de una musicalidad intrans­
ferible a otra lengua. Tengo por lo
menos la satisfacción de haber cum­
plido al fin aquel entrañable pro­
pósito; su buen o mal éxito no me
corresponde juzgarlo.

Giorgos Seferis es la misma perso­
na que G. Sto Seferiades, digno em­
bajador actual de Grecia en Lon­
clres. Y es también uno de los ma­
yores poetas del momento. Quiero,
sin embargo, que la cálida prosa de
Henry Miller sea la que lo presente:

"El hombre que ha atrapado este
espíritu de eternidad que se en­
cuentra en Grecia jJor todas partes,
y que lo ha transplantado a sus
poemas es George Seferiades, cuyo
seudónimo literario es SefeTis. Sólo
conozco su obra en traducción, pero
aunque no hubiera leído su poesía
diría que éste es el hombre destina-

do a tTansmiti-r la llama jJoética.
Seferiades es más asiático que cual­
quieTa de los griegos que he cono­
cido. Originariamente es de Smyr­
na, pero ha vivido muchos ai'ios en
el extranjero. Es lánguido, vital )'
capaz de realizar sorprendentes
IJroezas de fueTza y agilidad. Es áT­
bitro y conciliador de opiniones y
fOTmas de vida opuestas. Plantea'
innumerables preguntas en un idio­
ma poligloto, se interesa POT todas
las formas de expresión cultural e
intenta abstraeT y asinúlar cuanto
las épocas todas tienen de auténti­
co y fecundo. Es un apasionado de
su país y de sus compatriotas, no
P01' obstinado fanatismo patriótico,
sino como resultado de un paciente
descubrimiento hecho durante años
de estancia en el extranjero. Esta
lJasión por su jJaís es un rasgo espe­
cífico del intelectual griego que Iza
'vivido fuera. En ot1'OS pueblos tal
actitud la encuent1'O desagradable;
en el griego me jJarece justificable,

y no sólo, sino emocionante y llena
de estímulos ... A veces, [Seferis]
me daba la imp1'esión de ser un ja­
balí que se Izubiem roto los col­
millos en fU'riosos asaltos de amor
y éxtasis. Había en su voz como una
especie de cicatriz, como si el objeto
de su amor, su querida Grecia, le
hubiem mutilado, torpemente y sin
saberlo, las notas agudas del grito.
El melifluo jJájaro cantor asidtico
había sido derribado más de una vez
Ijar un inesperado myo. Sus poemas
IJarecían joyas, haciéndose cada vez
más compactos, mds densos, cente­
lleantes y reveladores. Su 11atural
flexibilidad respondía a las leyes
cósmicas de la C'urvatu:ra y la fini­
tud. Había dejado de saltar en to­
das direcciones; sus versos imitaban
el movimiento circundante del
abrazo. En él comenzaba a maduTar

el poeta universal, a fuerza de enmi·
zarse apasionadamente en el suelo
de su tierra." (Henry Mille1'. El
Coloso de Maroussi.)

A los renglones de Miller, publica­
dos en 1941, añadiré por mi parte
que la madurez de Seferis nos ofrece
ahora la poesía plena y rica que des­
de un principio se anunciaba.

Respecto al poema: no quiero ha,
blar de su mensaje, desgastado tér·
mino que, sobre no aclarar nada,
desorienta y confunde. Pero Helena
es un poema político, en el mejor
de los sentidos. Como lo es también
su predecesor inmediato, la Helena
de Eurípides, una de las creaciones
más vigorosamente pacifistas en la
historia de las letras humanas.

Pero dejemos que los versos se ex­
presen por sí mismos.

-J. G. T.

,---- ..J


